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batan, pero acrecientan mi cariño. c;uando se iba á man­
char sentí que me faltaba la e11stenc1a _ y le de.tuve; esta 
debilidad es horrible; pero no soy duena de m1 voluntad 
Le amo con toda el alma. 

Quedóse la joven sumerjida en una }~dolencí!l: profunda. 
Volvió después la reacción de su espmtu y d1¡0 con voz 

alta á pe8ar de bailarse enteramente sola: 
-Es necesario revelarle todo, este secreto me pesa sobre 

el corazón, le diré quién soy para que una el respeto_ á su ca­
riño. Me cree bija de un comerciante_y est<_:> . humilla su s_er 
aristócrata; además que sus tendencias pohticas son las mis­
mas que me han arrojado é este país. . . 

DeRpués de algunos momeo tos pron1g16: 
-Este necio de Mondoñedo me ha puesto al tanto de todo 

Jo insignificante, nada me ha hablado de esa señorita Mons .... 
no importa el amor que he despertado en el corazón de ese 
miserable, pone su vida á mi d1sp0sici~n, los aconteci1!3ientos 
1e suceden rápidamente y puedo neces1tarle._. ... J~10~ m10_l este 
amor me ha subyugad~ á un extrem~ irres1st1ble: ~1 otro 
hombre se hubiese permitido levantar la :vista á una muier ...... 
!e hubiera arrojado de mi corazón para siempre ...... pero enton: 
:)llS yo no hubiera sufrido este !ormento, i;I ve~lo ausentar, m 
e tendría miedo á una separación qne sena m1 mu~rtel 

llos lágrimas como gotas de rocío se desprendieron de las 
~rdientes pupilas de la joven. 

CAPITULO XII. 

DE COMO EL INVALIDO TORRE-llELLADA POR DABLE 
AL VIOLIN LE DIO AL VIOLO!! 

I. 

El Tiejo soldado estaba con hip(!con~ría; ciert? e~ que no 
oredominaba en su alma el amor fihal, smo el sent1m1ento del 
orgullo al verse burlado por una rapazuela 

El inválido abandonó su casa del Niño Perdido y se mar• 
,,hó al pueblo de Mixco:1c, diciendo á su casero que iba á 
comar temperamento. 

La vecindad supo el cuento y de secreto en secreto y de 
i,uchicheo en cuchicheo, se enteró todo el barrio, y del barrio 
salió en alas de la crónica hasta perderse en ese "mare 
•:wo-num" de historias que tienen la gran ciudad de los aztecas, 
".q17ella exclamación de 'l'orre-Mellada que se había arrancado 
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de su pecho y de su memoria era mny significativa. El viejo 
lrnbía dicho al saber la fnga de RU hija: "Igual {, su madre'!" 
~sto que1fa decir que la buena de su esposa la brigadiera lloña 
Tomasa Hiva de Neyra y Ximénez de Torre-1Iellada había 
tomado las de Villadiego. 

No era extraño que la c6nyngue del inválido se lrnbiera re. 
nstitlo de todo el valor heróiro 1rn.ra un µaso tan formidable, 
,i se atienrle á que el inválido era un hombre p11nto más qne 
insoportable. A los asistentes y g-ente de tropa los trataba 
como á su consorte, y quería ser servido conforme á ordenan­
za aún en los casos más íntimos de la vida doméstica. Así es 
quelaseñora brigadiera Hoña Tomasfl Riva de Neyray Ximénez 
de Torre ~fellada, la levantaba al toque de "diana," y la ha­
cía acostar al de "silrnrio," y comerá la hora do "rancho.'' 
La infeliz cónyugue no andaba sino que "marchalia," y como 
el inválido era soldado de caballería, hacía que sus infelices 
criados trntaran ó anduvieran á ~scape ó galope. se¡rún la pri. 
saque tenía Torre-Mellarla, en sus asuntos. Sucedíó lo que 
había de suceder, que la brigadiera tocó trote y se escapó con 
el ayudante, y Torre-Mellada la borró de la lista de revista 
apuntándola como desertora en campaña, y decimos que en 
campaña, porque el día y parte de la noche la µasaban eu re­
yertas ~omé_sticas que subían á tal grado, que hubo vez en 
que la br,gad,era desplumó el sombrero montado de Torre-Me. 
!!ada ,Y el inválido hizo pedazos el peinetón de carey en las me­
¡tllas de su consorte. El soldado dió á cri,11' á su hija Isabel 
á, una Aeñora de la vecindad y ya que ~stuvo crecida la llevó á 
su casa. La chica se educó entre los soldados asistentes, y es­
taba entregada á las diversiones contrarias á su ijexo. babel 
se ponía una cachucha de su padre, se montaba en un carrizo, 
,v con espada en mano recorría las vivien,]as ¡¡,jenas hflciendo 
deRtrozos. Si los Yecinos se quejaban, el viejo echaba [como 
vulgarmente se dice) sapos y culebras por aquella boca de in­
fierno. La niñf, recibía una reprnnsi6n y añadía á su catálogo 
dos ó tres palabras no muy edificantes del vocabulario del ve­
~erano. Isabel foé haciéndoRe señorita; pero con un carácter 
1mpet11oso y terrible, aunque predominaba en ella el o-énero 
burlesco. Desatendida la joven por su padre, su edncaci6n era 
mala y no podía parar en bien. En un bailecito de "candil," 
como había dicho Don Fernando, se había encontrado con el 
yástago del Conde del Jaral. El título la deslumbró, soí16 un 
mstante con ~er condesa y comenzó á coquetear con el calave­
rrt, que paeó con la chica un l'ato agradable de conversación. 
Don Fernando la pidió una cita. Isabel n? pudo negarla y el 
Conde, por no tener en qué ocuparse acudió á perder un rato 
al lado de Isabel. Los amigos de Don Fernando le dieron á 
la murharha un recado supuesto, ella lo creyó, y sin reflexio. 
nar un momento sobre el paso que iba i\ dar, se salió de su C&· 
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sa como han visto nnestroa lectores, creyendo ,hallar tras es-
' . te escándalo un casamiento. 

ll. 

El vieío Torre- Mellada, á pesar de ser an bruto de prime­
ra fuerza comenzó IÍ. husmear sobre el paradero de su hija y 
comenzó 'por srguir á los estudiantes, calc~lando que dlo_s _de­
bían estar sobre la pista. Indagó en la Escuela de Med1cm&. 
donde vivía Felipe Cuevas v siguió al estudiante como una 
wmbra. La noche que Don Fernando y el estudiante riñeron 
á estocadas. Torre-Mellada se hal>ía emboscado en la plazue­
la de Ilegina y sacado por consecuencia que aquellos dos atro-
nados se disputaban el amor de un~ da;na. , 

Al inválido se le pasó pur las mientes que podla tratarse 
-de su hija y rondó la calle sin adelantar cosa alg_una. Le lla­
mó la atención el misterio de la casa, y Re le metió en la cabe­
za que había visto tras de los cristales del balcón á su hija 6 á 
una persona muy parecida. Probó á entrar; pero el gesto 
agrio del guardador de Rosa lo rechazó. Entonces se encaró 
al sacristán y le dijo con voz de trueno: . .. 

-Señor mío, entrégueme usted pronto á m1 h1¡a. 
-¿Qué hija'? .... 
-La que tiene usted encerrada en ese chmb1t1l. 
-Yo mo conozco á usted ni sé lo que esta diciendo. 
-¡Por Barrabás que me explico demasiado! exclamó To-

rre-Mellada. 
-Váyase el buen hombre y no me moleste. 
-Yo no soy un buen hombre, 5acristá11 del infierno! 
- Vea el señor soldado que á pesar de pertenecer á la Igle-

sia, tengo unos pafios _que ...... 
-¡,Luego usted me amenaza? 
-Yo no amenazo á ninguno. 
-Pues sepa el monigote, que de un muletazo le puedo 

hundir el cráneo! 
El sacristi'\n, que por motivos que despué~ sabrán nues­

tros lt>ctores, ignoraba quién era Rosa, temió que fue~e la hi­
ja riel veterano y se propuso llevar hasta donde pudiera el ne­
gocio en paz. 

-Amigo m!o, diío procurando dulcificar su voz de cata­
rro, no hay para qué reñir, usted se ha equivocado y santas 
pascuas. 

-Puede que yo le dé esas pascuas á garrotazos, si no me 
sastiface de lo que llama con tanta "sobrepopeya" un error. 

• 
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El viejo guardilin de la iglesia, que era un hombre bilioso 
en extremo y acostumbrado á regañar á los beatos de ambos 
sexos sin ~ontradicción, se sentía estallar por momentos. 

-Insisto, prosiguió Torre-Mellada, en que usted, oi no es 
el raptor de mi hija, es el medianero en sus amoríos escanda­
losos. 

Esto era más de lo que un hombre como el sacristán po­
día sufrir. Le rnntó sin poderse contener el brazo derecho y 
lo descargó á plomo sob!'e el carrillo del inválido. El inváli­
do, como en "Llueven bofetones," lo primero que hizo fué re­
cibirlo y en segunda contestarle con tan furioso muletazo, que 
dejó sin aliento al sacristán. Estos dos golpes fueron los pri­
meros; pero nosotros no podemos contar los que se sucedie­
ron; porque el "clero" y el "ejército" rodaron por el suelo en 
medio de tal znrribamba de palos, trompetones y desvergiien­
zas, que ocurlió la primera autoridad al luo-ar de la riña. La 
primera autoridad fué el "ayud~nte rle ~oera," barbero de 
profesión y tinterillo distinguido del barrio de Reo-in a. 

-Señores, exclamaba er agente de justicia, cgntengan us­
tedes su fllror reflexionen que la constitución de 857 prohibe 
los duelos, no le falten á las autoridades dimanadas del códi­
go fundamental en una de sus leyes reglament~rias: no me 
pongan en el duro caso de apelar á la fuerza de las armas pa· 
ra separarlos. 

Siu prestar atención á la proclama del alcalde auxiliar se· 
guía la fracaila con encarnizamiento. 
. _-:¡Ea! J'l'itaba el barbero, se están violando las garantías 
md1v1d1'.ales de que habla la ley en rn primera sección; esto es 
atentono, recuerden ustedes que están en un país libre, pero 
donde se conserva el fuero de la inviolabilidad de ciudadano. 
La policia acudió al zaguán de la casa cura 1 y á foerza de tiro­
nes y ezfuerzos Auprernos desataron el nudo 6 masa compac­
ta que hablan formado aquellos hombres empeñados cuando 
menos en extrangularse. 

-Señores decía el barbero, son dos contendientes,y sólo se 
perciben tres piernas. 

. Esto es horrible diío una vieja, seguramente el ~eñor sa· 
cr1stán ha logrado arrancarle un miembro á ese soldado infer-
nal. • 

_Bañados en sangre, llenos de contusiones, pero ~in medí ar 
herida alguna grave, se levantaron el sacristán y Torre.Mella­
da. 

-~sta es una cuestión canónica, dijo el barbero; la riña 
ha temdo lugar en un sitio sagrado, el recinto está violado. 

-Este hombre es un infame gritaba el inválido· pero ya 
llevó su merecido. ' 

-;--Quie_n lo ha llevado es usted, viejo estúpido, contestó el 
sacnstánJadeaodo de fatiga. 
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-Ya que están en paz, dijo solamente el alcalde, voy á ha­

cerles saber la pena que han incurriuo. 
-Usted no tiene que mezclal'se conmigo, exclamó el invá­

lido. 
--;.Cómo que nó? 
-Yo soy un coronel del e.iérrito, y las leyes civiles no han 

compren1ido nunca á los afora dos. •lt';,-"' 
- Eso era en los tiempos há rbaros, hoy eomo~ todos 

iguales y en neg-ocios de policía no hay ltwros. 
-Yo no seré nunca igual á ese sacristán. 
-Distingo, dijo el alcalde ante la ley si, en el campo de ba· 

talla no. 
-El tiene una piernn y yo dos, la igualdad es imposible, 

dijo el sacrist:'ín por herir al inválido. 
-Pero vale por tres gritó rorre ~IeUacla. 
;-Subsiste la I?isma diferencia, observó el . alcalcle, pero 

UQUI no se trata srno de saber el motivo de la 11fü1 sin hacer 
balanr,e de los miembros que les faltan á los contendientes. 

-El señor dijo el soldado, tiene oculta en su casa á mi hija 
-No es cierto. 
-Yo la he visto, y pido que se haga un escrupuloso cateo 

en toda la casa v cuatro cuadras en contorno. 
El alcalde réflexionó, y como cada vez que rPflexionaba un 

alcalde es para hacer una bqrbaridacl, sin más trámite,,se ,di­
rigirí á, allanar la casa seg-uido rle sn, tinterillos. El sacristán 
protestó contra la providencia pero no se le hizo aprecio; y el 
barbero penetró en los a posen tos qne conocen nuestros lecto­
ree. Luego que el alcalde vió los mag-nííicos estante~ de noo·al 
y_el rico h~fe~e y los muebles suntuosos, que jamás pnrlo ir:;a. 
g1narse existiesen en una casa ele tan 1~odesta apariencia. 

llosa salló al encuentrn de la autoridad, y la autoridad 
quedó s~rprencl!?ª de su actitud disting·nida y de su belleza. 

-Senara, d1¡0 El barl,ero, es necesario que usted vaya á un 
depósito. . 

-Supongo, dijo la dama, que estará usted suficientemente 
autorizado para ese procedimiento. 

-Como usted ha abandonado al señor su padre fuo•ándosc 
de la casa. 0 

-Alcalde, está, usted delirando, )'O 110 te110·0 padre,. no 
t ' 't " J engo mas casa que es a . 

. . - Ru pad~e está inconsolable, reflexione usted que ya es 
v1e¡o y no_eR Justo darle esas ¡.,esadnmhres, todo podrá ane­
glarse sat1sfactol'!amente, yo no ,e seg·niré perjuicio alguno al 
sacristán, s~ casará. usted con RU raptor. 

-;.Qué pasa aquí'? preguntó la jo.en, este hombre no sabe 
¡o qne habla. 

Mosqueóse el alcalde V queriendo echúrsela de antoriclad, 
responrlió con altanería: • 
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-Voy á proceder al cnteo; y se apoderó rle un legajo de pa­
peles que tenía pudsto sobre la fajrt e,te rótulo: "asuntos de 
~léxico·" 

t'alicleeió la joven .l' dijo con asento turbado: 
-Dejad esos papeles, caballero son negocios de familia que 

á nadie interesan . 
-Los presentaré á mis superiores, respondió el alcalde, y 

en cuanto 1í usted, haré entrar al señor su padre para que la 
vuelva A casa. 

Diciendo esto baj,í al patio é hizo sul.Jir al inválido, que 
e,¡clamqba lleno de gozo: 

-¡Ya la tengo!. ..... ¡,va la encontré! 
Entráronse el Alcalde v el soldado á la habitación. 
-Vamos, dijo la anto1:idad, carg·ue usted con su hija; .ven 

honor de la recta administración de justicia, declara usted que 
me he portado como un buen servidor de la ley. 

-Yo no conozco ú la señorita. 
-¿Lo oye u~ted, Alcalde'? 
-;.Qué no la conoce usted? 
-No, esta señorita no es mi hija. 
-Si se estarán burlantlo de la autoridad! 
-Repito que jamás he visto á esta dama, y que á la per. 

sona que,vo lnscci es á Isal.Jel Torre-~Jellada. 
-Yo si qu~ estoy mellarlo. pensó el .\lcalde, sólo estos pa­

peles pueden d1sculpar una medida tan violenta, 
-Supongo que deshecha ht er¡uirncaci6n me dej1rá usted 

i,n paz . 
• Bien, accedo á la petici6n ele usted v vo 110 he tenido la 

culpa, sino el señor que afirm(i estar en ~Hta·caHa la seiiorita su 
bija. 

-;-L3: denuuci~ tenía todos los visos de certeza, yo pido 
perd,m a esta senora. 

,-Heiíores, rnego á ustedes salgan de esta casa, los curiosos 
esh,n lle"'nndo .v van á creer en cosas que aquí no pasan. 

. El Afcalde hizo una reverencia y se marchó d11·ect,unente al 
)hmster10 de la Guerra con el legnjo de papeles. Torre-Mella­
da, desesperado de haber errado el golpe .Y adolorido por los 
g-olpe~ del sucnstún, se marchó en buscad~ mejores datos ueci­
rllllo á segmr en !u, vía penosa de las indagaciones. 

IIJ. 

~uego que Is g·ente Je justicia hubo d_esaparecido, la joven 
se !leJ() caer en uno de los s1Uones: y cubriéndose el rostro con 
las manos, exclamó, 

-¡ 1·1stoy perdida! 
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El viejo sacristin conbempl>tln á aquella intere~ante cria­
tura en su abatimiento. Volvió en sí, y P'Usó en conjurar la 
tormenta próxima á esbaUar sobre su existencia. 

-Haced que traigan un carruaje inmediatamente. 
El sacristán salió con violencia. 
-Recojamos, dijo, los papeles más importantes, y comen­

zó á abrir los cajones del bufete. 
Recogió los billetes y cuanto esbimó de algún valor é inte­

rés y esperó la llegada del coche. 
Después, dándose una palmada en la frente, exclamó: 
-1Uios mío! ¡se me olvidaba! y se dirigió con presteza ha­

cia el cuadro de !,i, HGrodías, lo descolgó, y despleo-andn el lien­
zo de la madera, Jo arrolló cuidadosamente, no si~ pasar sus 
labios delicados por la cabeza de S¡¡,n Juan Bautista. 

-Señora, dijo el sacristán, el carruaje está á la disposición 
de usted. 

-Bien, tú me acompañarás. 
-Como usted guste. 
La joven, seguida del anciano, se entró en el carruaje. Ro­

sa dió su dirección al conductor y poco después se perdieron eu 
las calles de la ciudad. 

IV. 

Llegó e,l alcalde á la estancia del ministro de la o-uerra 
anunciándose misteriosamente. El general Zaragoza recibió á 
aquel hombre, que ignoraba la trascendencia que iba á tener 
su imprudente conducta. Presentóle los papeles que Zara"oza 
leyó con profunda atención. Cuando l!eo-6 á unas cartasº to­
mó uu billete anónimo que estaba sobre;¡ bufete y cotejó '1a le­
tra. Es cosa siug~lar, murmuró el ministro, y ordenánJo al 
alcalde que procediera A un escrupuloso cateo y á le detención 
de las personas que se encontrasen en la casa se dirigió á la 
sala presidencial. ' 

El al~alde se fué lleno de alegtia y de satisfacción, tomó 
u:na media docena de agentes de poliría, y dándoles instruc­
cton~s reservadas, comenzó por circ~nvalar la casa, apostar 
cent(nelas e~ las boca-calles, y seguido de sus testigos de asis­
tencia, torno á penetrar en la casa del sacristán. 

Llegóse con sigilo queriendo. dar un golpe de teatro, y 
aventando la puerta con todo el atre del alcalde Ronquillo 
gritó: ' 

-¡Daos todos á prisión! 
Como. las casas no hablan, nadie respondió á la intimación 

gu berna t1 va. 
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Entonces la autorid;iJ recorrió los aposentos, esculcó 
los estantes con nimia escrnpulosidad f encoutró después 
de sus pesquisas uu traje elegante de señora. 

-Aquí está la ponzoña, aquí el cuerpo del delito, este 
traje hablará. 

En aquellos momentos el estudiante ~iondoñedo, de­
seando saber lo que acontecía, penetró en la casa dispuesto 
lí comprometer su existencia si era necesario, por salvar á 
aquella mujer á quien amaba violent,amente. 

-Ya habló el traje! gritó el alcalde, aprehendan al señor. 
-¡.A mí'/ preguntó confuso el estudiante. 
~ A usted, caballero, usted, y en nombre del ministro de 

la guerra. 
Los policías se apoderaron de Mondoñedo y lo conduje­

ron á la Diputación cou el parte col'l'espondiente. 

'V. 

Al día siguiente, las beatas del b,1rrio se aglomeraban en 
la puerta del templo de Regina para averiguar por qué habían 
enmudecido los bronces del campanario. · Súpose por toda 
cosa que el sacristán había desaparecido y que la ca&a cural 
quedaba cerrada bajo los sellos de la justicia. 

CAPITULO XIII. 

HlS'J'ORJA DF:L Ul, TIMATIJA! FRA!'l('!;s Y SUS EFEC'l'OS SOB!lE 

LA l!ESPE'fABLJ<; PllRSONA lJf) UN GALLEGO. 

l. 

El rniniRtt'o francés había lauzado la primera chispR de 
ese incendio que más tarde envolvilí a la nación en las llamas 
asoladoras de la conquista. Saligny envió un "ultimatum" 
al gobierno mexicano en términos indecorosos, que de acep­
tarlos se hubiera arraBtraclo por el suelo el houor nacional. 
.J uárez rechazó indigno do la nota del plenipotenciario y las 
1·elacione~ quedaron interrumpidas, tal vez para reanudarse 
bajo el rei.iado de otros hombres y de otro siglo. Aquella 
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-Bien, ya eso es algo; ¿y d6ode está la casa de usted? 
-¡'l'omal en la COl'uña: pues á donde había de estar? 
:-_Eso es muy lógico. Y?º t_i_ene usted hijos en México,· 

VaCII~~~ momento, y des pues d1¡0 de una manera segura: 

-¿Entonces, no es usterl pariente de Manuel Mondoñedo? 
El Gallego palideció. 
, -Vamos la respuesta. Heraclio creJ6 que su fortuua iba 
ll desapareeer, y tornó ó contestar con rudeza: 

-No, yo no tengo parientes siuo en la Coruña. 
-Est~ ho_mhre no nos pertenece, gritó el estudiante; 

¡fuego! S!guw la ¡ácara y los_ naranj,1zos. El gallego, casi 
en fuga y ¡ade~ndo ile causar,c10, llegó á la casa de diliO'encias 
á tomar 1gles1a. 0 

VI 

A laA once de la m?ñana llegó Saligny con una turba 
de france•Es y esp •ñole•, que bien pronto estarían de . re­
to:no al suelo hospitalario, •á c~mfesar contritos, que habían 
sonado a.l creer que en México fie consumaría un acto de 
barbá,rie con los extranjeros. l~l señor ministro había comi. 
ilo "fueste," y venfa. ha~lando como un desesperado osten­

. tándose cotuo un f:1il Campeador. Entróse en el carruaje,. 
y toda la turbamulta en los suyoR; sonó el látigo de los con­
du~t'?res, y una. ch,tla espantosa fu,í el último adiós que 
1·ec1b1eron los vrn¡eros. 

• Vll 

8igamo~.á Ht•raclio Mondoñedo, que flnaiendo una gran 
pobreza, fué sob~e loM fondos de los amigos "hasta Veracruz, 
y_torn6 como treinta afias afrás, á tomar pa·;.aje sobre cu­
bierta, al retorno d_e la pal¡na. En esas noches tranquilad 
del o_céano, Mondonedo, FLC11r1·ucado en un rincón del barco, 
>1ca1·1cmba su cartera, de la que no se separaba un solo 
mstante. 
. El "f~nix". caminaba trtLnquilo, pero los nortes de Di . 

ciembre 10qu1etab~n . á . los pasajeros. El capitán había 
a,nunCJado que al d1a s1gmente estarían á la vista del puerto. 
E~taa Ron unas palabras mág·icae para quien acaba de 
atravesar las soledadés majestuosas del Océano. 

• 
• 
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Reinnba una gran al~gría en la cámara }'. c_ubierta d,· 
vapor. Todos los paSaJero~ alistaban sus eqmp_a¡es: g·:b~1 
ban de su~ proyecto~. y unánimemente sentfau h,1ue1 eJa o 
laé layas de la Repúuliea. Como á las cuatro _de la ta~de. 
el cf pitán subió á cubierta y comenzó á exammar el c1el0 
r<lmu ·~ 
· -An~igos, dijo un francés, el gesto de nuestro cap1 , 1.1 

no me gusta mucho. , 
-Es que los marinos español~& son desconfiados. 
-¡Demonio! añadió uu asturiano, como que este buqn( 

merece la penn,. 
-Es uno de los más hermorns. 

· d bl t c11ando ."a percib1 -Sentiría una desgrac,a, o emen P . _, 

mos la tierra. . 
- Esta, costas de Cantabria s_on end1ablad~s. 
-Han acontecido mur:hos accidentes marft1mos. 
-1Diahlo! insistió el asturiano, no sé por qué toda lu 

tripulación anda revuelta; el comandante s~. h~ secr~tea?o 
con el capit, in, y los oficiales reconocen la maquina, segu1 a-
mente hay novedad. . .. 

-¡Hola! señor ca p1tán, d1¡0 un montañés; ¿tendremo• 
buen tiempo? 

El capitáu meneo la cabeza. 
--¡Malo! 
-El norte He annncin; no sería malo que se ertrasen en h, 

cámara. , d' ·1, ¡ 1 'tá · Loij. pn,,ajeros obedecieron la ,n 1cac1 n e e cap1 n, 
que tenía toilós los honores de una orden. 

El mar comenzó á obscurecm·se, y las nubes á envolver•~ 
en el horizonte. El viento crugía azotando la lona de la vela, , 
que se plegaron á una señal del contra_~aestre .. 

Esa máquina está muv cargada, d1¡0 El capitán ... 
Un oficial dió orden al nrnquiniMa ,para que h1C1e~e má~ 

lento el giro de las r □edaij. Las olas azotaban los costado_ 
del buque y amenazaban llevur~e la obra, rnue1·ta. A lo! 1o~­
horas sopiaba un norte desheeho y el buque lu,bf.a perd1d1 
Pl palo de "mesana." ·. . . . 

-¡Más lenta esa nléí{¡uma! gntaba el capitán. . . º" repent,e el buque rho~ó contra un arrec1fe,, de¡arnlc 
una de ~us l'uedas hechas pedazos entre las rocus. l¡;I maqui ­
nista que se hÜhía carg·ailo dP coñac, llevaba el bnr¡ue coi 
toda '1a fuerza del vapor. J•:1 movimiento causado por r 1 

ehoque introdujo un desorden espantoso en la camara, todo, 
creyeron llPgada la última hora. m agua comenzó á pent 
trnr por lo8 rotos CO!ltarlos de la nave. 

-¡Lo~ botes al mar! gritó el capitán, que fué obedejclc 
instautánramente. . 

Los pasaj~ros se lnnztiroo sobre C1tb1erta aterrorir.nrlos 




